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CI0COLITI DEL 1111© 
Es el de «LAS CALATRAVAS» y e) mejor Regalo que los consumidores pueden desear es el de la calidad y cantidad. Pa­

quetes de medio kilo con 20 raciones ó tazas completas. De venta en Murcia en casa de los Srcs. R. Blazquez y Compañia (Ba­
zar Murciano), Antonio Garro, Juan Antonio Garrigós, Manuel Diaz Conejero, Hijos de José Galán, Francisco Aguado, Juan ¡1 
Bejarano, Cayetano Marco, Antonio Saura, «Cooperativa», Andrés Seguí «El Submarino», Miguel Tomás y Antonio Ruiz ^ 
Sánchez. 

ÚNICOS REPRESENTANTES EN MURCIA, MERCÉ y COMPAÑÍA, 
Tienda de la Campana, Platería, 6 5 y 67 . 
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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COiflPilMIJL » G S E G U R O S ItKIJÜIÍIDOS 

Domicilio social: Madrid, calle de Olózaga, núm. 1, (Paseo de Barcelona) 

GAEANTIAS 
Capital social efectivo . Pesetas 12.000.000 
Primas y reservas » 43.598.510 

TOTAL 

32 AÑOS DE 
SEGUROS contra INCENDIOS 

Esta gran Compañia nacional asegura 
oontra los riesgos de incendios. 

El gran desarrollo de sus operaciones 
acredita la confianza que inspira al pú­
blico, habiendo pagado por siniestros 
desde el año 1864, de su fundación, la 

. . . » 55.598.510 
EXISTENCIA 

SEGUROS sobre la VIDA 
En este ramo de seguros contrata toda 

clase de combinaciones, y especialmente 
las Dótales, Eentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á pri­
mas más reducidas que cualquiera otra 
Compañia. suma de pesetas 59.159.694,43. 

Representante en Murcia, D. Prudencio Soler y Aceña, y a l de 
San Juan, 34. 

Edielwi de la noche- l Noviembre 

Las Provincias de Levante 
SE PUBLICA TOÓOS LOS DÍAS DEL ARO 

Día de difuntos-

En la piadosa conmemoración de los 
difuntos, los seres vivientes elevan á 
Dios plegarias por los suyos y contem­
plan los cementerios como depósito sa­
grado de las cenizas de sus antepa­
sados. 

Es dia el de mañana consagrado á los 
muertos y á las almas que han volado 
al seno de la eternidad. 

Las reflexiones que nos hacera Igle­
sia, nuestra santa madre, sobre los go­
ces inacabables de la bienaventuranza, 
fortifican el espíritu y nos dan ckrísi-
Qio concepto de las miserias de esta efí­
mera vida terrenal. 

Los antiguos cementerios prueban 
que de todo lo de eete mundo falaz y 
engañoso, apenas si queda rastro. 

En los antiguos castillos de Murcia, 
(Montesgudo, Sta. Catalina, el Caste­
llar y otros) hacían sus enterramientos 
ios árabes, á juzgar por los huesos hu­
manos que se han descubierto. Aque­
llos restos de la Murcia musulmana, 
son ya polvo que no se distingue de la 
tierra vegetal. 

En épocas más recientes hubo ce -
Qienterios en las Iglesias y en sus in­
mediaciones: la plsza de Cadenas, hoy 
de Hernández Amores, aun conserva la 
hermosa cruz de piedra. 

También ios hubo en distintos pun • 
*08 de la ciudad. Recordamos uno que 
f'Xistiden el Barrio del Carmen, junto 
1̂ huerto llamado da D. Jerónimo; otro 

I á la espalda de la plaza vieja de toros, 
y otro en !a Arboleja, en el huerto lla­
mado de Cassalins. 

Los dos cementerios últimamente 
clausurados en Murcia, el de la puerta 
de Orihuela y el de la de Castilla» con­
servan los restos de las generaciones 
de murcianos que nos han precedido. 

Esos dos lugares sagrados están en 
el mayor abandono; ofrecen un aspecto 
tristísimo; han sido arrancadas lápidas, 
verjas, cruces, y casi toda la fúnebre 
ornamentación que ofrece siempre nn 
camposanto. 

Declaramos con tristeza que no ha 
habido respetos para los muertos mur­
cianos, cuyas cenizas reposan en esos 
dos cementerios. 

Eatre las lapides aun legibles en el 
cementerio de la Puerta de Orihuela, 
hemos encontrado grandes recuerdos 
para la historia de Murcia. 

Recordamos entre otras, la lápida 
de Cuk̂ ton Remigton, hermano del in­
ventor del célebre fusil del mismo nom­
bre. 

Culston Remigton, vino á Murcia á 
la instalación del alumbrado por gas y 
falleció en esta capital el dia 15 de No­
viembre de 1865. 

Se ofrece también á la vista, la lápi­
da de D. Francisco Holgado y Toledo, 
profesor y director de este Instituto y 
maestro de muchos murcianos hoy vi­
vientes. Falleció el dia 4 de Abril de 
1882. 

De artistas murcianos, vense.alli las 
fúnebres inscripciones del pintor Juan 
Martinez Pozo, que dejó de existir el 
18 de Septiembre de 1871 y cuya lá­
pida tiene la forma de una paleta. Tam­
bién hemos visto la del insigne músico 
D. José Calvo y López, padre del afa­
mado D. Julián y maestro del eminen­
te Fernandez Caballero: falleció el I.* 
de Junio de 1876. 

Allí reposan los restos del ilustre 

méiico D. Mariano Ruiz Jara y los de 
D. Jofcé Caries, dueño de la antigua 
imprenta que hizo época en Murcia y 
en la que ee imprimieron los perió lieos 
más notables de mediados del presen­
te siglo. D. José Caries fué el padre del 
festivo é inolvidable escritor murciano 
D. Rodolfo: falleció aquel el dia 12 de 
Octubre de 1864. 

En el patio central se conserva aun 
una lápida conmemorativa de los inol­
vidables liberales Caries, Mancha, Iz­
quierdo y Campillo, fusilados por los 
carlistas en los campos de AbaniUa. 
También hay otra dedicada á las vícti­
mas déla inundación de 1879. 

En el cementerio á que ncs venimos 
refiriendo, hay un panteón de los hom­
bres ilustres üe Murcia, en el que están 
enterrados el Marqués de Camacho, el 
Vizconde de Huertlw, D* Gerónimo To­
rres, la ilublre Sra. D.» Leonor Guerra, 
cuya sentida muerte inspiró á Castelar 
una de sus mas notables concepcio­
nes; el Sübio D. Olayo Diaz y otros 
que han pasado dignamente á la histo­
ria de Murcia. 

De inscripciones notables, recorda­
mos las siguientet: 

Salgas, el inspiradísimo vate mur­
ciano, escribió sobre la tumba de su 
madre: 

En mi mortal partida 
vi la esperanza que en h fé se encierra 

poique probé en la vida ' 
todas las aflicciones de la tierra. 

En otra lápida, hemos admirado la 
profunda enseñanza de la siguiente es­
trofa: 

Como te ves, yo me vi: 
Como me ves te verás; 
No ofendas á Dios que estás 
Muy cerca de estar aquí. 

Hay también una inscripción que 
representa este geroglífico: 

Quiere decir: ¡O grande partida! 
No hemos podido averiguar á quien 

pertenece ese epitafio tan ingenioso 
como profundo. 

En el cementerio de la puerta de 
Castilla, se conserva aun la lápida del 
antiguo maestro de escuela D. Juan de 
Mata Trigueros qne enseñó á leer á ca­
si todos los murcianos del presente si­
glo, pues su nombre es una reliquia pa­
ra la enseñanza primaria en Murcia. 

Los dos cementerios á que aludimos, 
están casi destruidos: los mausoleos, los 
sepulcros y los epitafios ceden á los ul-
trages del tiempo, porque está decreta­
do que todo fenece en este mundo; has­
ta los cementerios mueren. 

El Cementerio de Nuestro Padre 
Jesús. 

ü^os ocho años y medio próximamente 

cuenta de existencia dicho Cementerio, 
que, como se sabe, fué construido por 
iniciativa y á expensas del Ayunta­
miento que presidió nuestro querido 
amigo D. Eduardo Riquelme, para de­
jar con ello satisfecha una verdadera 
necesidad higiénica de esta Capital 
por hallarse constantemente amenaza­
da la salud de sus habitantes, con las 
emanaciones mefíticas de los dos Ce­
menterios antiguos de la Puerta de 
Orihuela y de Castilla, emplazados á 
tan corta distancia de la población. 

Grandes fueron las dificultades que 
el Ayuntamiento tuvo que vencer y 
numerosos los incidentes á que dio 
margen la realización de tan excelen­
te mejora; más como en Murcia suelen 
tardar en hacerse las cosas, pero cuan­
do se hacen se ejecutan bien,logróse 
al fin emplazar aquel recinto sagrado á 
unos 4 kilómetros de distancia, al N. O. 
de la Ciudad, en una superficie conve­
nientemente cercada de 110.000 metros 
ó sean 11 hectáreas. 

Existen en el Cementerio pabellones 
cómodos y espaciosos para el Capellán, 
Jtfa del mismo. Conserje, Sepulturero 
y su Ayudante, y otro pabellón para 
Depósito de cadáveres, Sala de Autop­
sias y almacenes, todos ellos con la 
debida separación y perfectamente si­
tuados; y contiguos al lugar destinado 
para enterramiento de los católicos, pe­
ro separados por medio de muros de 
obra, están otros dos Cementerios, que 
se destinan para las inhumaciones de 
disidentes y suicidas. 

Cuantos Ayuntamientos sa han su­
cedido desde el año 1887 á la fecha, 
han mirado con verdadero cariño é in­
terés, justo es confesarlo, el Cementerio 
de N. P. Jesús, y todos han hecho algo 
en beneficio del mismo, de tal suerte, 
que no han de tardar muchos años, en 
que dicho recinto, llegue á ser, sino 
lo que los de Barcelona y Madrid, al 
menos un Cementerio digno de la sex -
ta Capital de España. 

Al presente se está construyendo la 
artística y severa portada del mismo, 
cuyo valor, asciende á treinta y tantas 
mil pesetas y se está perforando, con 
esperanzas de buen éxito, un pozo ar­
tesiano para dotar de agua á dicho Ce­
menterio. 

¡Lástima que por carecer de ella, no 
haya podido concluirse la plantación 
de árboles, que no se haya realizado 
ya la explanación de todas las calles, 
y que nada se diga todavía de la cons­
trucción de la capilla, cuyo emplaza­
miento está proyectado en la loma ó 
montíealo que hay en el centro preci­
samente del Cementerio. 

Nuestro inolvidable amigo el distin­
guido Arquitecto Sr. D. José Marin 
Baldo (q. g.h.) dejó concluido un pro­
yecto para la referida capilla, digno de 
su justa reputación y buen gusto. 

Es la administración del Cementerio 
de N. P. Jesús, sumamente sencilla y 
clara, publicándose anualmente resú­
menes de las inhumaciones verificadas, 
de los ingresos obtenidos y de los gas­
tos ocasionados. 

De esos resúmenes, tomamos los si­
guientes datos: 

Desde Junio de 1887, en que se abrió 
dicho Cementerio, van inhumados: 

11.152 cadáveres, en enterramientos 
de pago y 2.474, en enterramientos 
gratuitos: Total, 13.626. 

En esta suma van incluidos 1.100 
cadáveres que desde 1." de Enero del 
corriente año hasta la fecha se llevan 
inhumados en enterramientos de pago, 
y 250 en gratuitos. 

Dase sepultura en dicho Cementerio 
á los fallecidos en esta capital y á mu­
chos de los que mueren en parajes in­
mediatos á la misma, de las diputacio­
nes de San Benito, Aljucer, Rincón de 
Seca, Era-alta, Puente de Tocinos, 
Monteagudo y Flota. 

Puede calcularse e) número de loa 
habitantes, cuyes muertos son inhuma­
dos en el Cementerio de N. P. Jesús en 
unos 39.000, de los 98.507 que, según 
el censo oficial de población, existen en 
todo el distrito municipal; de donde re­
sulta, hecha la debida comparación, 
que en un periodo de 8 lj2 años se ha 
enterrado algo mas de un 32 por i00 
de los habitantes que constituyen \k 
población que utiliza dicho Cemente­
rio. 

Los ingresos obtenidos por todos 
conceptos desde Junio de 1887 hasta 
31 de Diciembre de 1894, ascienden á 
114.555*11 pesetas, á las que hay qne 
agregar 13.367 pesetas recaudadas 
oesde l.°de Enero próximo pasado, has­
ta la fecha, ó sea en totalidad 127.922'! 1 
pesetas. 

Los gastos importan hasta 31 de Di­
ciembre de 1894,96.727*04 pesetas, de­
biendo añadirse ¡os ocasionados en el 
corriente año que ascienden á 10.731*99 
pesetas, cuyas dos partidas forman la 
de 107.459*03 pesetas. 

De la comparación de los gastos con 
los ingresos resulta una diferencia á 
favor del Ayuntamiento de 20.463*08 
pesetas. 

Aun cuando á primera viita parece 
que son escesivos los gastos ó que no 
guardan proporción con los ingresos, 
debe tenerse en cuecta que se paga al 
I tmo. Sr. Obispo de la Diócesis, una 
indemnización anual de 1.500 pesetas 
por la clausura de los Cementerios vie­
jos; que los sueldos de los dependientes 
del de N. P. Jesús ascienden á S.500 
pesetas anuales próximamente; que 
hay que construir fosas-nichos y eje­
cutar otras obras qne requiwetodo Ce­
menterio nuevo; atender al culto en la 
capilla provisional, hacer plantaciones, 
esplanaciones de terreno etc. etc. 

Los rendimientos, sin embargo, tie­
nen que crecer necesariamente á me­
dida que trascurra el tiempo y se vayan 
renovando los enterramientos, y por 
la misma razón han de disminuir en al­
go los gastos. 

La superficie de terreno vendido has­
ta la fecha á particulares, para las cons­
trucciones de panteones, es la de 4400 
metros. 
•^'El numero de fosas-nichos de todas 
claies, vendidas á perpetuidad hasta el 
dia, lo es, el de 83. Se han ediQcado ya 
diferentes panteones, siendo los mas 
notables por su magnificencia y seve­
ridad, los de las familias AlmaQS8,0af< 

±.̂ . 


